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MARIANISTAS

XXII

María, mujer creyente

“Mujer, qué nos va a ti y mí. Aún no ha llegado mi hora”








Juan 2, 16

Cuando pensamos en María, la mujer verdadera, la soñada por Jesús, y después vemos en la TV las lágrimas de las madres palestinas, o las jóvenes desnutridas de Haití, o las trabajadoras que se encuentran en situaciones infrahumanas de Bangladesh, nos preguntamos si hay algo de parecido entre estas criaturas sufrientes y con frecuencia  infelices y María. La duda continúa cuando nos encontramos en plena noche o en pleno día con una muchacha prostituyéndose en la calle o nos enteramos de esposas violentadas por sus maridos. En estas situaciones la dulzura y delicadeza femeninas se transforman en resignación y lo que intenta ser una sonrisa  esconde una gran tristeza que puede llegar hasta las lágrimas. 

En esas situaciones pensamos en María. Pero también cuando vemos a algunas mujeres emancipadas, pero sólo aparentemente. ¿Qué reacciones puede suscitar el nombre de María en una bailarina del ballet de Moscú, en una violinista de la filarmónica de Filadelfia, en una hostess de un avión trasatlántico, en las atletas del equipo nacional de voley, en las presentadoras de TV? ¿Será que María sólo es punto de referencia para las mujeres que se hicieron religiosas o para las jóvenes de familia “bien”, de vida ordenada y que frecuentan la Iglesia? 
María puede satisfacer las aspiraciones de toda mujer que quiera vivir en plenitud su feminidad.  Esta afirmación necesita testimonios de vida, propuestas sencillas y mucha gracia y virtud. Para articular un pensamiento que sirva de inspiración a quienes quieran ver en María la mujer de la realización plena de lo femenino, es bueno descubrir en ella lo que fueron los misterios gozosos, gloriosos, dolorosos y de luz, y cómo se articuló esa vida hecha a la medida de lo más auténticamente humano. Son las mujeres de fe las llamadas a hacer esta  tarea y a ello están invitadas. 

Oración
Santa María, verdadera mujer,

compañera de todas las mujeres humilladas en tierra de Egipto. 

Te pedimos por todas las mujeres de la tierra. 

En especial, sabemos que te conmueve el llanto de las madres 

y la soledad de las viudas y de las mamás solteras

Tú que apareciste como simplemente mujer 

inspira a las mujeres el camino de la valentía y delicadeza femenina.

Santa María, icono del mundo femenino 
que ha tenido que emigrar para sobrevivir, 
ayuda a la mujer de toda raza y condición 

a encontrar los caminos verdaderos, 

y que tu imagen de mujer plena 

la inspire y la lleve por los buenos pasos. 

Ayúdanos a todos a leer la historia e interpretar la vida,

con las categorías tiernas y fuertes de la feminidad

que llevan a la verdadera liberación y comunión.

Danos tu gracia para que 
sepamos humanizar la tierra con el aporte de los hombres y 

sepamos humanizar al hombre con el aporte de la mujer. Amen. 

Compromiso de vida
Como hombre buscar en María inspiración para vivir la compañía, la interacción y la inclusión con las mujeres; como mujer ver en Jesús luz y modelo para proceder adecuadamente con los hombres.
